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Liderazgo frente a la intimidación 
 

Rumores en guerra. Desinformación, internet y periodismo Es el titulo de un libro 

escrito por Marc Argemí, un periodista y escritor español que ha investigado ampliamente 

sobre el papel de los rumores en las historias de la guerra y su rol en la actualidad. En este 

libro se relata la forma en que los británicos usaron toda una maquinaria de rumores 

durante la segunda guerra mundial como una sofisticada arma contra los alemanes. Uno de 

ellos decía: “los ingleses pueden prender fuego al agua”. Según esto, la idea era que los 

británicos habían desarrollado un líquido que en lugar de prenderse en el mar se convertía 

en una especie de mecha que podía ser iniciada desde cualquier punto y atravesar todo el 

Canal de la Mancha. Se dice que tuvo un efecto sobre la estrategia de guerra de los 

alemanes y que dio una ventaja importante a lo ingleses.   

 

Ni que hablar de lo que vemos hoy en la internet, especialmente las redes sociales, 

la propaganda negra y todo aquello que se emplea hoy como una estrategia para destruir 

moralmente a las personas. Como vemos, los rumores y el uso de la información ha sido 

una estrategia empleada en las guerras y por supuesto, usada principalmente por Satanás en 

contra del pueblo de Dios.  

 

Esta es la naturaleza del tercer y último ataque que Nehemías recibiría antes de 

terminar con la construcción de las murallas. Ya hemos visto como intentaron desmotivar al 

pueblo por medio de una guerra de insultos, luego vimos como incitaron el desánimo del 

pueblo e intimidaron con incisivas amenazas, pero este último ataque se enfila contra el 

hombre de Dios, contra Nehemías mismo y el propósito es, por medio de la instigación, la 

difamación y artimañas causarle daño y frenar por completo la obra. Olvidando ellos que 

esta obra, en efecto, no es de Nehemías sino del Señor.  

 

Veremos que este último ataque estuvo dado por tres estrategias por parte de sus 

enemigos:  

Un ataque basado en la persuasión (1-4) 

Un ataque basado en la difamación (5-9) 

Un ataque basado en la intimidación (10-19) 

 

 

Un ataque basado en la persuasión (1-4) 
 Los enemigos de Nehemías seguían al tanto de su avance y el progreso de la obra y 

aunque todavía no estaba terminada, aun faltaban unas puertas por cerrar, ellos todavía 

continuaban maquinando contra el siervo de Dios y contra la obra.  

 

 Y aquí hay algo interesante y creo que es un principio que debemos considerar. A 

veces la cercanía al éxito nos hace más vulnerables a la derrota. Pasa con los deportistas 

que se confían de que van llegando a la meta o los ejércitos que en su tiempo confiaban en 

que iban ganando las batallas. Debemos ver el éxito no como obras concluidas sino como 

un trabajo continuo porque si creemos que hemos llegado esa confianza nos puede jugar 
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una mala pasada. Nehemías estaba entrando en esa zona, así que él no debía pretender 

haberlo alcanzado todo ya. Satánas estaba más activo que nunca y también sus enemigos.  

 

 El plan de ellos ahora se ve diferente. Ya no era tan público, lo habían intentado 

pero no pudieron desmotivar al pueblo así que ahora cambian de estrategia. Le envían un 

mensaje personal a Nehemías y parece una invitación política. Es algo como: está bien 

Nehemías, tus ganas, queremos decirte que estamos bien contigo, nos rendimos, después de 

todo tu vas a ser el gobernador, así que queremos que hables con nosotros aquí en este 

lugar hermoso de Judá. 

 

 El llano de Onó quedaba más o menos a 30 km, en la región nordestes de Judá, entre 

los territorios de Asdod y de Samaria, nada más y nada menos. Seguía siendo territorio 

judío, pero lo más lejos que se podía de la protección de la ciudad, al parecer era una zona 

de campo, tranquila, ideal para el descanso.  

 

 Pero Nehemías les envía una respuesta contundente: ¡La obra no ha terminado! 

Nehemías sabía que esto era hasta el pitazo final, pero también tenía todos los motivos para 

desconfiar de ese par. Nehemías les deja claro que su prioridad es la obra de Dios. Ir hasta 

allá le iba a tomar mas o menos un día y medio de camino, mas un día de reunión y otro día 

y. medio de regreso, eso era casi una semana fuera de su responsabilidad y él estaba en 

plena obra. Nehemías tenía claras sus prioridades, pero también bien afinado su 

discernimiento.  

 

 El texto dice que Nehemías sabía que ellos querían hacerle daño. Ellos querían que 

Nehemías muriera en una situación cotidiana, para que el Rey Artajerjes no hiciera muchas 

preguntas y no resultara en una guerra contra ellos mismos, pero como dijimos, su 

discernimiento estaba afinado. No porque tuviera algún pálpito, sino porque entendía que la 

voluntad de Dios era que él estuviera en la misión que le encomendó y que estuviera hasta 

terminarla. Discernir es en efecto la suma de observar bien, conocer la Palabra de Dios y 

poder decidir si lo que estamos a punto de hacer está de acuerdo con lo que Dios quiere en 

términos prácticos para nuestras vidas o nuestros planes. Una joven creyente no necesita 

una experiencia mística para discernir que si un hombre no cristiano la está invitando a ir a 

un viaje, sin el consentimiento de sus padres, de noche, para estar en solitario, no es para 

hablar del color de los delfines. Pero a veces, las emociones nos ciegan y no nos permiten 

observar claramente. Nehemías pudo haber sido cegado por el éxito, por la sensación de 

que ya estaba terminando y que merecía ese descanso, pero no. Sus ojos estaban abiertos y 

sus manos estaban en la obra,  

 

 Esta es la forma en la que Jesús también fue tentado por el diablo en el desierto 

justo después de culminar un ayuno y haber sido bautizado y reconocido desde el cielo 

como el Mesías. Es el mismo discernimiento que tuvo que emplear José para saber, justo 

después que había sido elevado de cargo por Potifar, que debía correr y huir de la mujer de 

su jefe desnuda. Pero no es el discernimiento que tuvo David cuando luego de muchas 

victorias se quedó mirando sobre el tejado a una mujer que no era la suya y cayó en pecado 

estrepitosamente.  
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 Algo que quiero destacar del liderazgo de Nehemías aquí es que tenía desarrollado 

el arte de decir que NO. Spurgeon decía: aprende a decir que no, te será mas útil que 

aprender latín. Algunas cosas pueden parecer muy buenas en ocasiones, pero debemos 

saber, conociendo nuestras prioridades cuando decir que no, eso es parte de la madurez 

cristiana. Nosotros no necesitamos la aprobación de nadie. A veces nos comprometemos 

con tantas cosas con el ánimo de no quedar mal a nadie y terminamos incumpliendo, 

cayendo justo en aquello que queríamos evitar. He notado en mi propia vida que a veces 

decir que sí a todo es el resultado de no tener claras nuestras prioridades y definido el 

enfoque de lo que hacemos. Entre más trabajemos en esto, mejores administradores de 

nuestro tiempo y fuerzas serenemos, todo con el fin de enfocarnos en lo que es prioritario y 

más importante. Ahora, decir que no es un arte y decirlo correctamente requiere de una 

habilidad, pero de eso no hablaremos aquí.  

 

 Uno pensaría que al hacer Nehemías tanto énfasis en que NO iba a ir a verse con sus 

enemigos ellos entenderían que Nehemías se dio cuenta y tal vez así lo dejaban tranquilo, 

peor no. Ellos estaban decididos a continuar con su malévolo plan de destruir al líder de 

Dios y eso nos lleva al segundo punto.  

 

 Un ataque pasado en la difamación (5-9) 
 La siguiente visita a Nehemías ya no era con una carta sellada sino una abierta, con 

un mensaje que todo el pueblo podía leer y lo que estaba escrito en ella era lo que bien 

Marc Argemí podría incluir en su libro, un rumor de guerra.  

 

 Se ha oído entre las naciones, y Gasmu[c] dice, que tú y los judíos estáis tramando 

rebelaros; por eso reedificas la muralla. Y según estos informes tú vas a ser su 

rey  También has puesto profetas para anunciar en Jerusalén en cuanto a ti[d]: «Un rey está 

en Judá». Y ahora llegarán a oídos del rey estos informes. Ahora pues, ven, consultemos 

juntos. 

 

 Estas palabras tienen todos los elementos que un rumor o chisme bien construido: 

- Una fuente dudosa: “Se ha oído” ¿De quién específicamente? Un rumor siempre 

parte de una fuente inexistente o dudosa. “por ahí andan diciendo”, “alguien se 

me acercó y me comentó…” “¿Has escuchado lo que anda por ahí?”.  

- Un alcance exagerado: “entre las naciones” ¡EMBUSTE! Eran los mismos de 

siempre. Eso se parece a: “La iglesia está dividida sobre ese asunto”. “Todo el 

mundo anda comentando”. “eso ya es de conocimiento público”.  

- Una mezcla de verdad con mentira: Ellos era verdad que estaban reedificando la 

muralla, pero no para rebelarse. Había personas hablando bien de Nehemías, 

pero no decían que él era un Rey. Y por supuesto era mentira que estaba 

llegando a oídos del rey ¿en qué momento? 

- Y finalmente, tienen el propósito de dañar: ellos usan esta difamación para 

decirle a Nehemías que vaya donde ellos. Estaban haciendo todo para sacarlo de 

la ciudad porque ahí no podían matarlo. Todo rumor persigue un propósito 

Nadie chismosea de gratis aunque parezca. El chisme y los falsos rumores son 

dañinos, tan potencialmente dañinos que el Señor los prohibió rotundamente en 

los mandamientos: No dirás falsos testimonio contra tu prójimo. 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Nehem%C3%ADas+6&version=LBLA#fes-LBLA-12408c
https://www.biblegateway.com/passage/?search=Nehem%C3%ADas+6&version=LBLA#fes-LBLA-12409d
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Todo rumor en el fondo parte de la idea de dañar o destruir la imagen de oro a quien 

considero una competencia, un oponente o un estorbo para mis planes, así que lo que hace 

el chisme, la difamación y la murmuración es quitar al otro del camino haciendo que mi 

imagen prevalezca.  

 

Pero el Evangelio es el mejor antídoto contra eso porque nos pone a todos en el 

mismo lugar, yo no necesito desacreditar a nadie porque por más que lo haga no quedaré yo 

en mejor posición. El Evangelio nos pone a todos como culpables y merecedores del juicio 

de Dios, así que hacer a otro menos digno o más pequeño no tiene sentido, yo no voy a ser 

más grande delante de Dios, aunque lo pretenda delante de otras personas. Necesitamos 

recordar por medio del Evangelio que no podemos atentar contra la dignidad de nadie por 

medio del chisme y la difamación porque es algo que Dios aborrece.  

 

Nehemías responde de dos formas increíbles: 

1. Les devuelve un mensaje personal, no público, porque intentar defenderse podía 

ser peor. Eso es lo malo de los rumores, que a veces son golpes que ya no se 

pueden devolver, hacen daño que en ocasiones no se puede reparar. Así que él 

confía en que su testimonio ha sido transparente, pero les deja saber a ellos que 

son inventos y que él los ha descubierto en su plan.  El Señor dice, 

bienaventurados cuando sean vituperados y digan toda clase de mal contra 

ustedes mintiendo. El Señor nos dio ejemplo de eso, él calló ante las 

difamaciones y solo se encomendó al Padre y justo es esto lo que Nehemías 

hace… 

2. “Oh Dios, fortalece mis manos”. Nehemías oró, pidió al Señor fortaleza y que ni 

él ni el pueblo se desanimaran. Hermanos, eso es lo mejor que podemos hacer 

ante la difamación cuando sabemos que es eso, difamación, encomendar 

nuestras almas al fiel creador. Se dice que Spurgeon alguna vez fue acusado de 

mal uso del dinero. Luego de su muerte encontraron que todo lo que había 

obtenido por años había sido para subsidiar los gastos del orfanato que lideraba 

su esposa; sin embargo, en vida él nunca presentó alguna defensa al respecto, 

nunca se defendió de eso. El Señor vindicó su causa. 

 

Mis amados, vendrán momentos en nuestra vida en que seremos difamados, 

pidamos al Señor que nos ayude a responder con sabiduría, él es quien hace justicia a los 

afligidos y que saca a la luz todas las cosas, pero gocémonos en el Señor al saber que él 

también fue vituperado pero su silencio ha sido el grito de victoria incluso de quienes le 

acusaban. Ese es el ejemplo que vemos en el Evangelio, el Señor pelea por nosotros.  

 

Pero los intentos de los enemigos de Nehemías no terminarían, aun les quedaría un 

último plan y este involucraba muchos más elementos a fin de hacerlo creíble, después de 

todo ya habían fallado en dos y tenía que ver con la fe de Nehemías y su religión. 

 

Un ataque basado en la intimidación (10-19) 
 En medio de toda esta tensión alguien llega un día a Nehemías y le dice —

Señor, el sacerdote Semaías está encerrado en su casa, no quiere ir al templo, no quiere 
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salir, dice que quiere que usted vaya— Nehemías va preocupado, quiere saber que pasa, así 

que cuando el llega el profeta le dice; seguro en tono muy típico de profeta: 

Reunámonos en la casa de Dios, dentro del templo, y cerremos las puertas del 

templo, porque vienen a matarte, vienen de noche a matarte. 

 

DE acuerdo con el profeta, él estaba encerrado para dar un mensaje profético: tú 

eres el que debe encerrarte. Y no puede ser en otra parte, debe ser en el templo, porque van 

a matarte.  

 

Esto involucraba dos cosas. En primer lugar, pretendía desacreditar a Nehemías 

como un líder espiritual, alguien que sin ser sacerdote entraba al templo para profanarlo, 

alguien a quien le importaba poco la espiritualidad, pero por otro lado, lo ponía entre la 

espada y la pared. Si no lo hacía era alguien que desobedecía la voz de los profetas.  

 

Así mismo, en segundo lugar, buscaba generar pánico en el pueblo, poner a 

Nehemías como un cobarde que corre a esconderse ante la amenaza contra su propia vida, 

mientras que cuando se trataba del pueblo si los puso a trabajar. Parece que el líder de Dios 

estaba en  jaque. Pero me encanta su respuesta: 

 

Pero yo dije: ¿Huir un hombre como yo? ¿Acaso uno como yo entraría al templo 

para salvar su vida? No entraré.  

 

Nehemías se percató que todo esto tenia que ver con el trabajo sucio de sus 

enemigos que habían sobornado a los sacerdotes para amedrentarlo. Pero él deja claro que 

es un hombre valiente, que no va escapar siendo él el líder de Israel, que eso no tenía 

ningún sentido. Su discernimiento le permitió otra vez ir en la dirección correcta y una vez 

más oró para que Dios se encargara de ellos y de los falsos profetas que se habían vendido 

por dinero.  

 

La valentía es algo que se requiere de un buen líder. Debe ser alguien dispuesto a 

sumir consecuencias. Ir adelante es un privilegio, pero también demanda una gran 

responsabilidad y todo líder debe ser consiente de eso. Si el barco es atacado, el líder se 

hunde con el barco y la tripulación necesita estar segura de eso.  

 

Aquí vemos también lo importante que es pesar y examinar las cosas a la luz de la 

Palabra. No todo lo que se diga que es en nombre de Dios es de Dios. A veces vemos 

personas cuyas vidas están siendo guiadas por el sueño que tuvo uno, por la revelación que 

tuvo otro y así. Dios tiene un plan para cada uno y Su Palabra es la guía para conocerlo y 

andar en él. Nehemías estaba claro que Dios no era loco para mandarlo a construir y ser 

valiente y luego pedirle que se escondiera. La Palabra de Dios y la seguridad que él tenía en 

eso estaba por encima de todo lo demás.  

 

Muchas vidas han sido arruinadas por falsos profetas, falsas visiones y falsas 

revelaciones. La madurez cristiana es precisamente saber que nuestras vidas están en manos 

del Señor y que todo lo necesario para transitarla ya ha sido revelado. 

 

Pero no podemos terminar esta historia aquí: 
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La muralla fue terminada el veinticinco del mes de Elul, en cincuenta y dos días. Y 

aconteció que cuando se enteraron todos nuestros enemigos y lo vieron todas las naciones 

que estaban alrededor nuestro, desfalleció su ánimo; porque reconocieron que esta obra 

había sido hecha con la ayuda de nuestro Dios.  

 

El mal nunca triunfará sobre el bien aunque sea más insistente. La muralla fue 

terminada 52 días después de iniciada, incluso en medio de ataques y de agresiones. Oh mis 

amados. La obra de Dios prevalecerá, la iglesia prevalecerá. No en condiciones ideales 

necesariamente, pero avanzará, entre los enemigos porque no es la obra de los hombres, es 

la obra de Dios.  

 

Los enemigos de Nehemías no pararon, pero ya la obra estaba lista. Seguían 

enviando cartas, intimidando, pero eran pataletas. La obra había sido consumada. 

 

Mis amados esta es la esperanza que tenemos nosotros. La obra de dios no va a 

parar, va a seguir avanzando y llegará hasta donde él quiera.  

 

Amigo que estás aquí, como ves, el camino del Señor no es fácil, nadie dijo que lo 

sería, habrá oposición; pero tu puedes venir al Señor hoy porque él está con nosotros y si él 

está por nosotros ¿quién nos podrá hacer frente? Puedes decidir hoy ser de los que se 

oponen o son indiferentes al llamado de Dios o de los que toman un ladrillo y comienzan a 

construir junto a otros en este edificio llamado la iglesia.  

 

Ven al Señor hoy.  
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